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Tuus sum ego: salvum me fac. 
Yo soy t u v o por u n n u e v o t í l u l o ; 
s á l v a m e de l a s m a n o s d e m i s ene-
m i g o s . — S a l m o cxvnx , v . 94. 

Cumpliéronse ya, hijos mios, vuestros ardientes deseos. 
Un gozo desconocido, extraordinario, inefable, acaba de 
comenzar en vuestro corazon, llenándolo de impresio-
nes tan dulces, que vosotros mismos no sabéis explicar-
las. Nuestro Dios y Señor está ya en medio de vuestra 
alma, y vosotros estáis ya unidos íntimamente con Él. 
¿Podré yo describirlas maravillas que se realizan hoy en 
cada uno de vosotros? ¿Podré alabar dignamente tanta 
bondad y tanto amor? ¿Podré ser el fiel intérprete de to-
dos los sentimientos de vuestra g r a t i t u d — ? 

¡Ah! El Señor tenia destinado para vosotros este dia 
en los inmensos tesoros de su misericordia. ¿ Cómo no ale-
grarnos y regocijarnos en él?1 Todas las grandes obras 
del poder divino exijen nuestra admiración y nuestro 
agradecimiento, porque nos demuestran el amor que Dios 
nos tiene; pero el prodigio que se consuma al venir hoy 
por primera vez á vosotros es tan superior á todos los de-
mas, que pide toda la gratitud de vuestro corazon. Sí. 
Porque ha venido á tomar posesion de vuestras almas, 
para que seáis enteramente suyos para siempre. Ya érais 

it Dominus: exultemus, et laetemur in ea—Salmo 
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de Dios antes de existir; ya érais de Dios por haberos 
concedido la vida que respiráis; ya érais de Dios en to-
dos y cada uno de los instantes que lleváis de vivir sobre 
la tierra; pero faltaba un título nuevo, el título principal 
que tanto anhelaba el mismo Dios; y este título se os ha 
concedido el dia de hoy, cuando con toda verdad podéis 
decir que ya no sois vosotros los que vivís, sino que es Je-
sucristo quien vive en vosotros.1 Este dia, pues, tenéis 
que llenar dos importantes deberes: el de consagraros á 
Él, y el de pedirle su protección contra todos vuestros 
enemigos. 
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Sí, amados hijos mios: Ahora que nuestro amable Sal-
vador está en medio de vuestra alma, ahora que os unís 
íntimamente con Él, ahora que podéis decirle todo lo que 
deseáis, nada hay mas justo, ni mas digno, ni mas gran-
de, que ofrecerle todo lo que sois, entregándoos plena-
mente á su dirección. 

Decidle que sois suyos, porque Él es el supremo dueño 
de todo vuestro sér, y vosotros sois sus esclavos; y porque 
sabéis que el Señor se complace y se gloría en ejercer so-
bre todo lo que sois el altísimo dominio que tiene como 
criador de todas las cosas. 2 

Decidle que sois suyos, porque sois los operarios que el 
Señor ha llamado desde las primeras horas de la maña-
na de vuestra vida, para trabajar con ardor en la grande 
obra de vuestra salvación eterna.3 Recordadle la palabra 
que os ha dado de ser vuestro protector mientras cami-
náis por este destierro, y recordadle también la promesa 
que os ha hecho de ser Él mismo vuestro premio verda-

1 Vivo autora, jam non ego; vivit vero in me Christus — Epístola de San Pa-
blo a los Gálatas, c. ir, v. 20. 

2 Servus nteus es tu I s r a e l , quia in te nloriabnr.—lsa.iss, c. xox , v. 3. 
•i Foca operarios, el r o l d e iUis mercedem.—San Mateo, e. xx. v. 8. 
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deramente grande.1 Aseguradle que la esperanza y el de-
seo de este magnífico premio son los motivos poderosos 
que inclinan vuestro corazon hácia Él. 2 

Decidle que sois suyos, porque Él os ha criado, os con-
serva y os gobierna, y porque siendo Él vuestro rey,3 vo-
sotros sois sus súbditos. ¿Cómo no prometerle en este dia 
toda vuestra obediencia y toda vuestra fidelidad, para no 
hacer sino lo que Él quiera, para no querer sino lo que su 
voluntad mande? 

Decidle que sois suyos, porque sois los soldados que de-
fienden su gloria, bajo la obligación solemne que habéis 
contraído en el dia de vuestro bautismo, cuando con el 
carácter de cristianos entrasteis en la milicia del Señor,4 

para sostener siempre y en todas partes el honor y la dig-
nidad de vuestros deberes, y pelear valerosamente con 
todos los adversarios de vuestra felicidad eterna. 

¡Oh! ¡Cuánta justicia encierran estos deberes...! ¿Qué 
resistencia intentaría vuestra voluntad, cuando constitu-
ye su gloria en unirse hoy con el Unico que debe poseer-
la? ¿ Quién de vosotros rehusaría hacerse todo de Dios? 

Decidle también que sois suyos, porque os ha distin-
guido con su amistad, y porque os ha hecho participan-
tes de todos los secretos de su amor, de su divinidad y de 
su gloria.5 Prometedle, como amigos fieles, que vuestro 
amor será tan constante, como la estima en que tendréis 
las muy señaladas muestras que ha querido daros de su 

1 Ego protector huís sum, et merces tua magna nimis —Génesis, o. xv, v. 1. 
2 I n c t i n a v i . cor meum adfaciendas justifleationes tuas in aeternum, propter 

retributionem.—Salmo c x v i i i . v. 112. „ , , « „ , . 
3 Rcx regum et JDominus dominantium-Epístola lf de San Pablo a Timo-

teo, c. vx, v. 15. 
4 I í i c sci-íbet manu sua Domino— Isaias, c. xnv, v. 5. 
5 Vos autem d i x i amicos: quia omnia quaecumque audivi á P a i r e meo, nota 

feci vobis.—San Juan, c. xv, v. 15. 
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benevolencia; y prometedle también que jamás olvida-
reis esta primera visita que ha hecho á vuestro corazon, 
manifestándole que estáis prontos á sacrificar por Él to-
dos los bienes de este mundo y vuestra misma vida.1 

Decidle que sois suyos, como discípulos dispuestos á 
escuchar las palabras de vida que solo Él puede deciros.2 

Xo olvidéis que es bienaventurado el hombre á quien el 
Señor instruye:3 Él os enseñará á triunfar de los ene-
migos de vuestro bien que ya comienzan á perseguiros.4 

Creedme, hijos mios, si Jesucristo no es vuestro único 
Maestro, si prestáis oido á los que pretenden engañaros, 
muy pronto tendreis que llorar, acaso sin remedio, vues-
tra incomparable desgracia. 

Decidle, por último, que sois sus hijos ¡ Ah! Yo es-
toy seguro de que, al dar hoy al Señor el dulce título de 
padre, vuestro corazon palpitará enternecido. ¿Qué otro 
momento mas oportuno para que lo llaméis así? ¡Lleno 
de amor os ha llamado ! ¡os ha hecho reclinar sobre 
su corazon ! Hoy, pues, deben ir á Él vuestros afec-
tos ; hoy habéis de preguntarle ansiosos lo que debeis ha-
cer; 5 hoy, con filial confianza, podéis pedirle todos los 
favores que queráis, porque siendo tanto el amor que os 
tiene, nada pobrá negaros. Tal vez vosotros, por vuestra 
inexperiencia, ignoráis las grandes necesidades que os 
rodean. Sí; necesitáis el conocimiento de lo que debeis 
hacer para amarle y sen-irle; necesitáis la firmeza que 
debe sostener vuestras resoluciones en medio de todas las 
mudanzas de la vida; necesitáis luz para distinguir con 
acierto lo que conviene á vuestra salvación; necesitáis 
grandeza de ánimo para emprender todo lo bueno y re-
sistir á todo lo malo; necesitáis, en fin, el espíritu de sa-
crificio, de abnegación y de constancia, para perderlo to-
do antes que perder á Dios Instadle, pues, á que os 

1 Eflo dilecto meo, et dilectusme,us mihi —Cantar de los Cantares, c. vi, v. 2. 
2 ¿Ad quera ibimus? verba vitae aeternae tobes.—San Juan, c. vi, v. 69. 
3 Beatus homo, quem tu e r u d i e r i s , Domine.—Salmo xcin. v. 12. 
4 Saepe expugnavcrunt me á j u v e n t v t e meo.—Salmo cxxvin v. 1 y 2 
5 Domine, i quid me v i s facere?—Hechos apostólicos, c. ix. v. 6. 
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conceda tan magníficos bienes, y prometedle que siem-
pre sereis hijos fieles, y que siempre viviréis estrecha-
mente unidos á su amante corazon, porque fuera de El 
nada podéis desear ya en el cielo ni en la tierra.1 «j > 
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¡Cómo no congratularme con vosotros, amados hijos 
mios, al presenciar este momento solemne en que os ofre-
céis al Señor con todo lo que sois y con todo lo que teneis! 
¡Cómo no prorumpir en justas alabanzas con el Profeta 
rey, á la dignación generosa con que Dios, Rey supremo 

I f del cielo y de la tierra, ha venido á recoger las primicias \ , 
i l de vuestro amor!2 ¡ Ah! Es verdaderamente grato para j> 

mí y para todos, reflexionar en los copiosos frutos de san- c j 
tidad y de gloria que este memorable acontecimiento pro-

() ducirá en la senda de vuestro porvenir. Vosotros veis á 

() lo lejos, envueltas en las sombras de la incertidumbre, las O 
| \ diversas condiciones y las diversas pruebas que á cada 
< \ uno tiene reservadas la divina Providencia: el Señor las <, 
< i) conoce, y por eso ha venido á preparar vuestra alma para 
< \ ellas, con toda la abundancia de su auxilio. Sois viajeros 

que apenas habéis entrado en el camino de la vida, sin 
saber la dirección que debeis tomar, sin conocer los peli-
gros que hallareis, sin calcular los obstáculos que se os 
presentarán. Pero hé aquí que os ha salido al encuentro 
el verdadero guia que debe conduciros, como condujo en 
otro tiempo al pueblo de Israel por el desierto;3 y ha ve-

(» nido á señalaros los elementos con que podéis contar en 
j I vuestra peregrinación al cielo. Decidme, si comprendéis 

todo el amor con que os mira nuestro divino Salvador, 

1 ¡ Quid mihi est i n coelo, et d te. quid volui s u p e r U r r a m Deas coráis mei, 
et pars mea Deus in acfeTOum.-Salmo LXXII, v ¿) y a . 
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cuando no contento con esperaros en la patria celestial 
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( a d o n d e os llama, ha querido venir Él mismo en persona 
[ l á dirigir vuestros primeros pasos y á imprimir en vues-
( ) tro corazon el ardiente deseo de gozarlo para siempre.1 
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Yo bien sé que cuando el Señor se comunica con nues-
tra alma, de Él nos vienen los grandes pensamientos, las 
heróicas resoluciones, y mas que todo, esos sentimientos 
de dulzura, de suavidad y de amor, que permanecen en el 
silencio de la gratitud, porque 110 hay palabras que pue-
dan explicarlos en toda su vehemencia. Yo estoy persua-
dido de que vosotros, hijos mios, aunque no esteis acos-
tumbrados á las grandes emociones del espíritu, aunque 
no alcancéis á medir en toda su magnitud lo que en este 
momento se realiza en vuestra alma, sin embargo, sentís 
la presencia del Salvador,2 y con ella experimentáis un 

bienestar que jamás habíais conocido 3 Pero debeis 
esforzaros en comprender que ningún bien, por grande 
que se suponga, puede compararse con el Supremo Bien, 
en cuya posesion estáis ahora justamente extasiados. Vo-
sotros mismos no os conocéis, sino para anonadaros de-
lante de tanta fineza y de tanta bondad, y si de vuestros 
ojos corren lágrimas de agradecimiento, dejadlas correr, 
porque ellas dicen al Señor que sabéis estimar todo lo que 
ha hecho con vosotros. Los que contemplan vuestra fe-
licidad, no pueden menos que unir sus lágrimas con las 
vuestras, porque todos ven con sus propios ojos, cuán 
tierno y magnífico se muestra el Salvador con los que lo 

v
 I n i e U e c t u m t i b i t l a b o , e t i n s t m a m t e i n v i a h a c quagradierls.—Salmo xxxi, 
v 211 V e l l e r u n t m i h i o m n i a bonapariter cum ¡«a—Libro de l a Sabiduría, c. vn, 

3 ; Q«am magna muUitudo dulcedinis luae. Domine, quam abscondisti timen-hbiis te!—Salmo xxx, v. 20. 

I 
í > 
¡ ¡ 

7 <1 
® S! 
! ' buscan, y porque todos comprenden el conjunto de ben- c) 
| 3 diciones que el Señor ha venido á depositar hoy en vo- ( j 
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Si, pues, Jesucristo ha obrado hoy en vosotros cosas j j 
< í grandes y admirables,1 este es el momento precioso en 
c 5 que, reuniendo todas vuestras fuerzas, habléis con Él He- ^ j 
^ nos de confianza, y le pidáis los grandes bienes que quiere 
\\ dispensaros. Él conoce, es verdad, mejor que vosotros, to- ^ 

do lo que necesitáis; pero á vosotros corresponde, porque í > 
() es muy justo, el deber de pedírselo. Os ha cabido en suer- (> 
\f te venir al mundo en los tiempos mas sombríos, cuando \ ¡¡ 
< js son mas formidables y se multiplican mas los adversarios $ ¡ 
(¡) con quienes teneis que combatir. ¿ Qué esperanzas podéis c) 

fundar en vuestras débiles fuerzas, si no contais con el 
( } valor y la fuerza que solo vienen de Dios? ( \ 

Se abre hoy para vosotros una nueva era, en que ten- í > 
dreis mucho que sufrir, luchando con vuestros enemigos. \ > 

^ Desde hoy mismo, al salir del santuario donde habéis 
^ o-ustado toda la dulzura del amor divino, experimenta- j j 

. . . . , 
q r eis el furor del demonio que intentará destruir la obra 
0 de santificación que habéis comenzado. ¿Olvidareis tan 

pronto la plena consagración que habéis hecho á Dios de ( . 
<j > todo vuestro sér? ¿Sereis tan ingratos que desprecieis el \> 
(> singular testimonio que os ha dado de su cariño pater- ¡j > 
j \ nal? Recoged, por tanto, hastagonde podáis, toda vuestra {jj 
1 i> atención y toda vuestra fe, para pedirle que no os aban- j j 
(¡ done jamás. Pedidle que os libre del espíritu de mentira, 
) ¡ porque no queréis pertenecer al número de los que rehu- (3 
0 J í 
( \ I Fecit mihi magna quipotensest—San Lúeas, c. I,T. 49. ^ 
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san la verdad;1 pedidle que os libre de toda culpa y de los 
depravados deseos que conducen á ella, porque no que-
reis dar oido á los defensores de la iniquidad;2 pedidle, 
finalmente, que os libre de la inconstancia en la prácti-
ca del bien, porque no quereis mas que perseverar en su 
amor. 

VII 

Yo os ruego que jamás perdáis de vista este glorioso 
dia, sean cuales fueren la edad, el estado y la condicion 
en que llegueis á encontraros. Que la memoria del subli-
me favor que hoy habéis recibido, os acompañe siempre, 
que os determine en toda ocasion á servir al Señor, y que 
de dia y de noche aleje de vosotros el horrible monstruo 
del pecado. Decid, por último, á vuestro amable Salva-
dor, con el santo rey David: "alaba al Señor, ¡oh alma 
mia! sí, he de alabar al Señor toda mi vida: mientras yo 
existiere cantaré himnos á mi Dios." 3 

Asi SEA. 

1 E r i t enirn tempuz cum sariam docirinam non susíinebunt. — Epístola 2í de 
San Pablo á Timoteo, c. iv. v. 3. 

2 Sed adsua d e s i d e r i a coacervabuntsibimagUtros, prurientes auribus.—Epís-
tola 2! de San Pablo á Timoteo, c. iv . v. 3. 

3 Lauda anima mea, Dominum; laúdabo Dominum i n v i t a mea:psallam Deo 
meo quandiu fuero.—Salmo CXLV, v. 1 y 2. 
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